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    Aunque los lugares e historia de esta trilogía puedan parecer familiares, no se trata de nuestra realidad. El escenario de Vampiro: La Mascarada de la Muerte Roja es una versión más dura y cruel de nuestro mundo. Se trata de un paisaje oscuro y desolador donde nada es lo que parece. Es un auténtico Mundo de Tinieblas.


  




  

    

      PRÓLOGO




      


    




    

      Newark, Nueva Jersey: 1 de abril de 1994




      De todos los bares de sangre del mundo La Lira de Nerón, en el corazón de Newark, Nueva Jersey, era el último en el que Walter Holmes esperaba toparse con una mujer de su pasado. Especialmente con aquella mujer en particular.




      Era una fresca y tranquila noche de primavera, y en el local no había más que unos cuantos vampiros con sus acompañantes ghouls. El lugar era propiedad de un brutal vampiro Gangrel llamado George Malenko; sus tres chiquillos servían como camareros. La sangre era insípida y vulgar, y supuestamente procedía de un hospital local. Una gramola demasiado ruidosa con los discos favoritos de los anarquistas que frecuentaban el bar ponía la música, si es que se le podía llamar así. “Bela Lugosi ha Muerto”, de Bauhaus, parecía una de las piezas favoritas, y sonaba de forma casi ininterrumpida desde el anochecer hasta el amanecer.




      Walter se había sentado solo en una mesa en la parte trasera, y como era su costumbre estaba jugando un solitario. Era el Vástago de aspecto más vulgar del mundo: altura media, peso medio y facciones tan normales que todos las olvidaban fácilmente. Nadie le dedicaba nunca un segundo vistazo, y se asumía que se trataba de un Caitiff, un vampiro sin clan de escasa o nula importancia. Esa era exactamente la impresión que Walter pretendía dar.




      La única característica que le definía, lo único que le apartaba de los demás Vástagos, era su obsesión por los naipes. Como todos los vampiros, Walter Holmes sobrevivía bebiendo sangre humana, pero su verdadera pasión eran las cartas.




      Lo que más le gustaba era el póquer. Era un buen jugador, aunque solía perder tantas manos como ganaba. Su suerte, como el resto de su persona, era normal. Normalmente invitaba a las bebidas. Era amable en la victoria y resignado y calmado en la derrota. Lo que le importaba era el juego en sí, no el resultado. Ninguno de sus oponentes sospechaba que sus eternas partidas eran la tapadera perfecta para las otras actividades de Walter, mucho menos respetables.




      Holmes miraba. Observaba. Espiaba. Empleando unos sentidos agudizados más allá de la imaginación de los demás mantenía una estrecha vigilancia sobre sus congéneres vampiros. Su vista y su oído se salían de cualquier escala. Walter percibía cada susurro, cada mirada de asombro, anotaba cualquier reacción inesperada. Monitorizaba los secretos más oscuros, las pasiones más profundas, las lujurias más inconfesables de sus hermanos. Era un maestro del engaño y almacenaba miles de minúsculos detalles en su cerebro, resolviendo mentalmente cientos de planes e intrigas. Después, una vez a la semana, informaba de todos estos detalles a sus superiores, los antiguos del Inconnu.




      Solo unos pocos vampiros habían oído hablar alguna vez del Inconnu. Se trataba de una secta secreta de poderosos Vástagos creada antes de la fundación de la Camarilla y del Sabbat. Aunque circulaban incontables rumores y leyendas sobre el culto, solo sus miembros conocían su verdadero propósito, y todos ellos eran expertos guardando secretos.




      Walter se encontraba en Newark porque Nueva York, su centro habitual de operaciones, se había vuelto demasiado peligroso recientemente. Melinda Galbraith, la regente del Sabbat tanto tiempo desaparecida, había reaparecido hacía una semana en Washington D.C. Había logrado recuperar un cierto control de la secta tras la noche de violencia y destrucción que se había desatado en la capital. Justine Bern, Arzobispo de Nueva York y principal rival de Melinda, había muerto a manos de la propia regente, igual que su consejero Hugh Portiglio. Sin embargo, hacía falta algo más que unas cuantas ejecuciones para recuperar su puesto.




      A las pocas noches de su inesperado golpe de estado en Washington, Melinda se había desplazado a Nueva York, donde se había hecho con el control de la base de operaciones de Justine. Trabajando a toda velocidad se había dedicado sin descanso a consolidar y solidificar su poder. En el Sabbat solo sobrevivían los más fuertes. El regreso de Melinda había sido recibido con bastante poca efusividad entre los antiguos de la secta, muchos de los cuales tenían en marcha sus propios planes para hacerse con el control del culto. Su nuevo reino tenía pies de barro, pero se rumoreaba que había convocado en secreto a los cuatro dirigentes de la Mano Negra, la casta de la elite guerrera del Sabbat, para reunirse en Manhattan. Si le brindaban su apoyo, como casi todos los vampiros esperaban, volvería a recuperar la autoridad total.




      Mientras tanto, Melinda barría sin piedad a cualquier oposición a su gobierno en la zona de Nueva York. Walter no solía verse afectado por estas purgas, pero no era ningún idiota y prefería no arriesgarse. Había dejado la ciudad hacía días, ya que cualquier Cainita que discrepara con las decisiones o los objetivos de la regente era eliminado por sus crueles agentes, la Guardia de Sangre. Melinda, que carecía de cualquier rastro de compasión o humanidad, exigía una absoluta y total obediencia de todos los miembros de la secta. Su credo era “obedece o muere”. Sin embargo, a pesar de su campaña había sido incapaz de encargarse de su más peligrosa enemiga: Alicia Varney, la ghoul de Justine Bern, seguía viva y coleando.




      Ni siquiera Walter, que había tenido un importante papel en el rescate de Alicia de la trampa mortal de Melinda en Washington, estaba seguro de adónde había marchado aquella bella mujer, o cómo había conseguido desaparecer de forma tan eficaz. Se había esfumado de Manhattan el día anterior a la llegada de la regente y, aunque ésta había ofrecido una fabulosa recompensa por cualquier información sobre su enemiga, nadie había aparecido para reclamar su premio. Alicia se había esfumado de la faz de la Tierra.




      Solo los vampiros más viejos y sabios comprendían lo extremadamente improbable que era que un ghoul ordinario pudiera permanecer oculto cuando un Cainita de la fuerza de Melinda quería dar con él. Sin embargo, estos mismos vampiros sabían que era más inteligente guardarse sus comentarios. Walter Holmes era el único Vástago que comprendía que el conflicto entre Melinda y Alicia no era más que el reflejo de una guerra mucho mayor. Los dos servían como avatares de Anis, Reina de la Noche, y la Muerte Roja, dos vampiros de la Cuarta Generación con poderes casi divinos enzarzados en una brutal lucha por el control de toda la raza Cainita.




      Como Monitor del Inconnu, Walter había jurado permanecer neutral en la Yihad, la guerra eterna que libraban los antiguos vampiros. Normalmente observaba y esperaba, pero se obligaba a mantenerse alejado. El credo básico de su culto era la no intervención. Sin embargo, incluso los maestros de su orden estaban asustados por los poderes sobrenaturales de la misteriosa Muerte Roja. El monstruo poseía increíbles capacidades de destrucción, habilidades que iban más allá de cualquier disciplina vampírica. Los antiguos del Inconnu estaban convencidos de que la Muerte Roja era capaz de lograr el control total de la Camarilla y del Sabbat, y eso era algo que no debían, que no podían permitir: se enfrentaba directamente con sus propios planes secretos para con los Hijos de Caín. Walter tenía órdenes de hacer lo que fuera necesario para asegurar la derrota del monstruo. No importaban las reglas de la Orden que hubiera que romper, ni hasta dónde tuviera que llegar.




      Aquella noche dejaba pasar el tiempo, esperando que distintos acontecimientos dispares se reunieran en un todo coherente y con sentido. Estaba seguro de que la Muerte Roja preparaba algún golpe maestro para lograr el control de la Camarilla y del Sabbat. Lo que no sabía era cuándo. Aquel monstruo llevaba maquinando desde hacía cientos, puede que miles de años. Descubrir y frustrar sus planes no era cuestión de unas pocas horas, ni siquiera para un genio como Walter Holmes. Así que, mientras tanto, observaba y esperaba haciendo solitarios.




      Sus manos se movían con la precisión sobrenatural de cientos de años de práctica. Barajaba y repartía un círculo de trece pilas de cuatro cartas cada una. Sus dedos largos y delgados se movían a velocidad cegadora. No había nadie, vivo o muerto, que pudiera repartir como él.




      Estaba a la mitad de la segunda pasada de la Rueda de la Fortuna cuando una mujer entró sola en el local. Era una pelirroja alta y espectacular con un vestido ajustado de lentejuelas verdes y tacones a juego. Como siempre, Walter levantó la mirada de las cartas para ver si reconocía a la recién llegada. Para su sorpresa, se encontró con una visión de su pasado lejano.




      Después de casi veinte siglos jugando, Walter Holmes había desarrollado la que quizá fuera la mejor cara de póquer de la historia. Solo un observador que le igualara en habilidad leyendo la expresión de los demás hubiera advertido el modo en el que sus ojos se entrecerraban y sus dedos dudaban un instante mientras repartía los naipes. Frunció el ceño y se obligó a concentrarse en las cartas. Walter Holmes, Monitor del Inconnu en Nueva York, no creía en las coincidencias. En el mundo de los Vástagos no existían los encuentros casuales.




      Recogió rápidamente los naipes de los diferentes montones sobre la mesa y comenzó a barajar de nuevo, sin apartar la mirada de la mujer de verde. Ésta observó durante un instante a todos los presentes, como si estuviera buscando un rostro familiar. Cuando dio con él hizo un pequeño asentimiento con la cabeza. No había duda de que esperaba encontrarle en el local. Aunque Walter había hecho todos los esfuerzos por conservar el anonimato, había gente a la que era imposible engañar.




      La recién llegada comenzó a serpentear entre las mesas, dirigiéndose directamente hacia él. Se movía con un gracia lenta y seductora, acentuada por sus curvas exuberantes. Nadie decía una palabra ni se cuestionaba su presencia. La ignoraban tanto los vampiros como los ghouls. A estos últimos no se les permitía la entrada en la Lira de Nerón sin sus maestros, pero la mujer cruzó todo el local sin que nadie la detuviera. Era como si solo Walter Holmes pudiera verla. Sabiendo lo que sabía sobre aquella mujer misteriosa, el vampiro concluyó que probablemente así fuera. Poseía poderes increíbles, y la disciplina vampírica conocida como Presencia Invisible (que le permitía pasar desapercibida entre mentes menores, lo que incluía a todos los Vástagos del bar) no era más que uno de ellos.




      La mujer de verde se deslizó en la silla que había frente a Walter, sonriendo cuando éste comenzó a repartir cinco cartas a cada uno.




      —Clásico —dijo—. Sin comodines. Salvo tú, por supuesto.




      —No has cambiado en absoluto, Marius —dijo la mujer con una risita que solo él podía oír. Su voz suave era seductora y magnética. Los ojos, de un profundo azul, tenían una mirada intensa. En los dos mil años que habían pasado desde que observó aquellos ojos por primera vez, Walter Holmes no había visto nada parecido—. Tienes el mismo aspecto vulgar y ordinario de siempre, y aún sigues perdiendo el tiempo en el juego.




      —Ahora me llamo Walter Holmes —dijo el vampiro recogiendo las cartas. No pudo reprimir una risa. Aunque había repartido en una secuencia aleatoria, su mano era de tres seises, una reina roja y una jota negra—. Mi querida Leah, veo que sigues con los viejos trucos de siempre.




      —En esta década me llamo Rachel —dijo solemne la mujer de verde—. Rachel Young. Tiene un agradable sonido artístico, ¿no crees?




      —Por supuesto —dijo Walter mientras depositaba los naipes boca abajo en la mesa—. Eso pensé cuando leí los informes sobre la aparición de la Muerte Roja en San Luis. Eras la cantante del local. Sin embargo, no estaba totalmente seguro. No hasta que Alicia Varney me habló de cómo un joven, de aspecto sospechosamente similar a tu hermano Micah, le rescató del monstruo en Nueva York. Puedo aceptar una coincidencia en el aspecto, pero no dos.




      —Hace mil años que no empleamos esos nombres —dijo Rachel—. Sonaban tan… bíblicos. Durante unos siglos fuimos Jack y Jill. Últimamente mi hermano ha comenzado a llamarse Reuben. Por supuesto, eso hizo que yo adoptara Rachel.




      —Por la canción infantil —respondió Walter—. Qué original. Tenéis un extraño sentido del humor.




      El Monitor observaba atentamente a la mujer de verde.




      —Me cuesta creer que seas tan increíblemente vieja. Apenas pareces un día mayor que la noche que nos conocimos. —Casi de forma mecánica, Walter reunió todas las cartas y las barajó—. Eso fue hace dos milenios.




      —Uno de los beneficios de nacer dentro de una línea de sangre excepcional —dijo Rachel con una sonrisa burlona mientras señalaba los naipes en manos de Walter—. Hay cuatro ases arriba seguidos por cuatro reyes. Después van cuatro reinas, y así el resto de la baraja.




      —Asombroso —dijo Walter sin preocuparse en volver la carta superior. Sabía que sería un as. Aunque era uno de los vampiros más poderosos del mundo, era consciente de que no podía comparar sus habilidades con las de la misteriosa visitante. Era totalmente única—. Jugar contigo no sería muy divertido. Manipulas la realidad con demasiada facilidad.




      —No hagas suposiciones basadas en conjeturas —respondíó Rachel con una sonrisa—. En vez de usar mis poderes de maga podría haber dominado fácilmente tus pensamientos por un instante, implantando la noción en tu mente para que ordenaras la baraja. Las dos explicaciones tienen el mismo efecto. Uno exige magia y el otro disciplinas vampíricas. Te dejo decidir qué es lo que utilicé.




      Walter negó asombrado con la cabeza.




      —Mis amigos del Inconnu me consideran enrevesado. Deberían hablar contigo. —Rachel rió.




      —Me adulas, pero siempre has tenido un gran don para las palabras. —Sus ojos azules brillaron por un instante.




      —Nos conocimos hace casi dos mil años, en aquella terrible noche en Jerusalén. Hablamos toda la noche y te revelé verdades que deberían haber permanecido en secreto. En estos veinte siglos nunca le has hablado a nadie de mi existencia o la de mi hermano. —El tono de su voz dejaba claro que se trataba de una constatación, no de una pregunta—. ¿Por qué?




      —Creía entonces, como sigo creyendo ahora, que debo guardarme mis opiniones. Los secretos no son para compartirlos. Soy leal a los objetivos del Inconnu, pero como le ocurre a muchos Vástagos, solo confío en una persona: en mí mismo. —Sonrió—. A veces, incluso dudo de esto último.




      —Eres más sabio que la mayoría —dijo Rachel—, y he conocido a muchos.




      —Nuestras conversaciones fueron los primeros pasos en un largo viaje que aún no he completado —dijo Walter en voz baja—. Es una travesía que debo recorrer solo.




      El Monitor hizo un gesto con la mano, como si tratara de señalar a todos los vampiros de la estancia. Al estar sentado con Rachel estaba protegido por su presencia invisible.




      —Además, ¿a quién le iba a hablar de mi descubrimiento? ¿A criaturas como estas? La mayoría de los Cainitas no son más listos o inteligentes que el ganado del que surgen. En la no-muerte sufren los mismos defectos, prejuicios y odios. Son niños ignorantes en un mundo más oscuro de lo que puedan imaginar. —Walter sacudió disgustado la cabeza.




      —El vampiro medio sabe muy poco sobre la historia de su raza, y le da igual. Solo uno de cada cien conoce algo sobre nuestros orígenes, y son menos aún los que han oído hablar de Enoch, la Primera Ciudad, o de la Gran Inundación que acabó con ella. Consideran a los Antediluvianos mitos, semidioses sin sustancia real. Pregúntale a cualquiera de éstos si la Yihad es real y se reirán en tu cara, ya que no comprenden que ellos mismos son meros peones en el eterno conflicto.




      —El paso de los años te ha hecho cínico y amargado —dijo Rachel.




      —No es cierto —respondió Walter—. No he cambiado desde aquella noche en la Ciudad Santa. Soy realista y acepto las limitaciones de mi raza. Como Monitor, he aprendido a tener paciencia. —Se encogió de hombros—. Quizá algún día aprenda algo de humildad




      Los ojos de Walter Holmes ardían con un fuego interior.




      —Hace dos mil años participé en un horrendo crimen contra la humanidad. He luchado durante siglos contra el sentimiento de culpa, pero esa mancha negra en mi alma permanece ahí. Casi todos los vampiros libran una guerra desesperada contra la Bestia Interior, pero yo me enfrento a un enemigo mucho más peligroso: mi conciencia.




      —Todos somos prisioneros del destino —dijo Rachel—. El destino es implacable, o eso nos dijo nuestro padre a mi hermano y a mí cuando le revelamos por primera vez nuestros planes, hace milenios.




      Walter barajó las cartas. Se sentía incómodo hablando del pasado. —Creo sospechar que no has venido aquí esta noche para hablar sobre el sentido de la vida, ni sobre la ignorancia del vampiro medio respecto a la venerable historia de los Vástagos.




      —Es cierto —dijo Rachel mientras la sonrisa desaparecía de su rostro—. Ya ha pasado el tiempo de la filosofía. Asumo que sabes que he venido buscándote. Los acontecimientos que involucran al viejo vampiro conocido como la Muerte Roja se dirigen hacia su conclusión. Reuben y yo estamos muy preocupados con el posible desenlace de todo este asunto, y nos parece que tu papel en la lucha puede ser básico. No solemos equivocarnos en estas cosas, por lo que pensé que no estaría de más hacerte una visita. Es crucial que cooperes con Alicia Varney de cualquier modo posible. La Muerte Roja y sus chiquillos, los Hijos de la Noche del Terror, deben ser detenidos.




      La voz de Walter era calmada, pero precisa.




      —Creía que tu hermano y tú no os involucrabais en los asuntos de la raza Cainita. En nuestra conversación de hace tantos siglos lo dabas como un hecho.




      —Cuanto más existimos —respondió Rachel con una sonrisa pasajera —más fácil es torcer y manipular las reglas que gobiernan nuestro comportamiento. Como ordenó nuestro padre, Reuben y yo tenemos responsabilidades no hacia los Vástagos, sino hacia el ganado. Tratamos con la humanidad en su conjunto. Sin embargo, en ocasiones, como bien sabes, los asuntos de mortales y vampiros se cruzan.




      Una mirada preocupada asomó al rostro imperturbable de Walter. —¿Estas sugiriendo que esta batalla contra la Muerte Roja representa otro de esos momentos clave en la historia de la humanidad?




      —El vampiro que se hace llamar la Muerte Roja amenaza la existencia de todos los mortales, Cainitas, Garou, magos y hadas de este planeta —respondió Rachel. Su voz era tan sombría como su rostro. Las manos, entrelazadas, tenían la palidez de la tiza—. Si no detenemos inmediatamente su plan para lograr el control de los Hijos de Caín, toda la vida sobre la Tierra se encontrará en un grave peligro. Ese loco egocéntrico ha firmado una alianza con unos monstruos ígneos que moran en la oscuridad más allá de nuestro universo. Son los Sheddim, masas informes de pura energía originarias de una realidad alternativa. Estas abominaciones ansían entrar en nuestro mundo. Son anatema para la vida, por lo que no pueden cruzar sin ayuda las barreras entre dimensiones. Para sobrevivir en nuestro universo necesitan un anfitrión voluntario, y la Muerte Roja y su progenie han aceptado.




      Se detuvo mientras recuperaba la calma. —La Muerte Roja y los Hijos de la Noche del Terror creen manipular los vastos poderes sobrenaturales de los Sheddim e intentan convertirse en amos de todos los Cainitas. Lo que no comprenden en su colosal vanidad es que los monstruos no son sus peones, sino que tienen escalofriantes planes propios. Cada vez que los Sheddim son invocados a nuestro mundo y emplean sus poderes destructivos, se adueñan un poco más del cuerpo de sus cómplices. Son parásitos interdimensionales que se alimentan de sus socios, que no advierten el peligro. Muy pronto todos esos vampiros desaparecerán, totalmente suplantados por sus aliados demoníacos.




      —Seres de otro universo que no se ven constreñidos por las restricciones del nuestro —dijo Walter Holmes mientras todo el escenario cobraba repentina claridad. Las implicaciones le parecían evidentes—. Serían invulnerables. Invencibles.




      —Solo existen para destruir —dijo Rachel—. Millones morirán antes de que los magos de nuestra realidad sean capaces de expulsarlos. No podemos permitir que este desastre tenga lugar. Tenemos que exterminar a la Muerte Roja y romper la cadena que une a los monstruos de fuego con nuestro mundo.




      —¿Alicia Varney es la clave? —preguntó Walter—. Una mujer contra la Muerte Roja.




      —No es una mujer normal, como estoy segura de que ya habrás descubierto —respondió Rachel—. Como tampoco su amigo Dire McCann es ordinario. Son los agentes mortales de Anis, Reina de la Noche, y Lameth, el Mesías Oscuro. La Muerte Roja les considera sus principales rivales en la Yihad y está obsesionado con la idea de acabar con ellos. Teme su capacidad de respuesta, y controlar a la Camarilla y al Sabbat no sirve de nada con enemigos tan poderosos detrás. Cuando los vampiros de la Cuarta Generación combaten todo el mundo tiembla. No hay nada seguro en estos conflictos. Por eso, aunque estamos limitados por ciertas restricciones, hemos hecho todo lo posible por ayudar a Lameth y a Anis en la guerra. Hemos alcanzado nuestro límite. Ahora deben desvelar por su cuenta el secreto de la identidad de la Muerte Roja, y descubrir el modo de destruirlo a él y a su orden antes de que los Sheddim sean liberados. Sin tu ayuda, tememos que no lo logren.




      —No estoy seguro de comprender —dijo Walter depositando la baraja boca abajo sobre la mesa—. Mi fuerza es insignificante comparada con la suya.




      Una enigmática sonrisa cruzó la cara de Rachel. —Cuando llegue el momento será evidente lo que debe ser hecho.




      —No fallaré —dijo Walter con un inusual tono emocionado en su voz—. Sabes que no puedo negarte ningún favor.




      Después sonrió. —Además, los antiguos del Inconnu están igualmente preocupados con las ambiciones de la Muerte Roja. Están ansiosos por verle a él y a su progenie destruidos. Tengo órdenes de hacer todo lo posible por propiciar su exterminio.




      Con los ojos azules brillando como diamantes, Rachel Young extendió el brazo y tocó gentil la mejilla de Walter. Sus dedos cálidos ardían contra la gélida piel del vampiro. —Tienes la Golconda al alcance de la mano, Walter Holmes. Solo tienes que liberar la culpa y el dolor que te atormentan tan profundamente.




      —Sus ojos —dijo Walter sacudiendo la cabeza desesperado—. No puedo olvidar aquella mirada en sus ojos. Me acosan desde hace veinte siglos, y aún lo siguen haciendo. Otros vampiros tratan de negar su herencia oscura, pero yo acepté la mía hace mucho tiempo. Soy verdaderamente uno de los Condenados.




      Rachel echó hacia atrás sus silla y se puso en pie. —Las mayores torturas suelen ser las que nos infligimos a nosotros mismos —dijo con suavidad.




      La joven tendió su mano. —Adiós, Walter. Estoy segura de que nos volveremos a encontrar, y no tendrán que pasar otros dos mil años.




      El vampiro se puso en pie y estrechó la mano. Podía sentir la inmensa energía de aquella mujer latiendo bajo su piel, lo que le hizo recordar de forma clara e inmediata la verdadera identidad de Rachel Young.




      —¿Y tu padre? —preguntó, incapaz de resistir la tentación—. ¿Le has visto recientemente?




      —Hace más de cinco mil años que no le vemos ni Reuben ni yo —respondió Rachel sonriente. Comprendía, igual que Walter, que aquella información no podía compartirse—. Sin embargo, estoy convencida de que sigue vivo. Su muerte no nos pasaría desapercibida.




      —¿Y… y Caín? —preguntó Walter reuniendo todo su coraje. Si alguien sabía la verdad sobre el Tercer Mortal, era Rachel Young—. ¿Aún existe?




      La mujer negó con la cabeza. —No lo sé, ni lo sabía mi padre cuando le hice la misma pregunta hace milenios. Ni siquiera él tenía respuesta para el mayor enigma de los Vástagos.




      Rachel rió entre dientes. —Parece que algunos misterios están destinados a permanecer eternamente sin respuesta.


    


  




  

    

      PARTE 1




      «Y de nuevo, de nuevo en secreta comunión con mi propio espíritu, volví a realizar las preguntas: ¿Quién es él? ¿De dónde vino? ¿Cuáles son sus objetivos?».




      William Wilson




      Edgar Allan Poe


    




    




    

      CAPÍTULO 1


    




    

      Tel Aviv, Israel: 1 de abril de 1994




      Elisha alzó la mirada confundido. Podía notar que algo marchaba terriblemente mal. La muerte se dirigía hacia ellos. El aire nocturno hedía a destrucción y desesperación. “¡Cuidado!”, gritaba una voz inaudible en su mente. “¡Cuidado!”




      Sin pensar, se puso en pie tirando al suelo la silla. En el vestíbulo, el reloj anunciaba las tres de la madrugada.




      —¡Cuidado! —gritó mientras observaba a sus seis compañeros—. ¡Cui…!




      Nunca pudo terminar. Con el estruendo de la madera y la albañilería estallando, una esquina de la cubierta de la casa se redujo a escombros como si se tratara de una hoja de cartón. Dos gigantescas manos esqueléticas atravesaron el techo, abriendo un gran agujero. Un rostro monstruoso observaba a los atónitos ocupantes de la estancia, buscando con sus grandes ojos rojizos entre los siete conspiradores. Con un grito que pareció sacudir la tierra, la criatura pronunció palabras en una lengua que Elisha no pudo reconocer… pero que sonaban terriblemente familiares.




      —Es árabe antiguo —declaró el mago canoso conocido como Ezra. Elisha no se sorprendió al verlo en pie, cerca de Moisés Maimónides, Rambam. Al otro costado de éste se encontraba Judith, la famosa erudita, hermana de Ezra y también una maga de increíble poder. Juntos, los tres eran probablemente los más poderosos del mundo—. El monstruo está buscando a su antiguo enemigo, al que dice sentir en esta habitación. Esa… cosa… le llama el Carcelero.




      El horror esquelético volvió a rugir su desafío. Los dedos huesudos aferraron los restos del muro que le impedía la entrada. Con un crujido, los ladrillos se redujeron a escombros y llenaron el lugar de polvo blanco. Con un rápido movimiento de la mano, Rambam dispersó la nube. Elisha tragó saliva mientras el monstruo aparecía por completo ante ellos.




      La criatura irradiaba un poder puro y primordial. Medía tres metros hasta los hombros y su inmenso cuerpo tenía una forma vagamente humanoide. El pecho era inmenso y los anchos hombros medían unos dos metros. Los brazos largos y huesudos llegaban hasta las rodillas y terminaban en manos gigantescas con dedos esqueléticos.




      La enorme cabeza no recordaba ni remotamente a algo humano. Tenía unas fauces grandes y poderosas, como las de una bestia depredadora, y la boca estaba llena de temibles colmillos. Sus ojos ardían con la furia del infierno y se encontraban muy separados en el cráneo. Dos gigantescos cuernos surgían de la cabeza. A Elisha le pareció una horrenda abominación, mezcla de un hombre y una cabra, pero sin recordar a ninguno de los dos.




      —Azazel —dijo Dire McCann. El misterioso detective observaba al monstruo con una sonrisa tensa. En una mano sostenía su pequeña pistola ametralladora. Elisha ya le había visto emplearla. Disparaba una ráfaga continua y potente capaz de derribar a un vampiro, pero el joven mago dudaba de que tuviera mucho efecto sobre la criatura a la que se enfrentaban ahora. Por la expresión de McCann, él sentía más o menos lo mismo. —La Muerte Roja dijo que los Nictuku se estaban alzando. Tenía razón.




      —Los Nictuku —susurró la alta y atractiva rubia platino que se encontraba junto al detective. Estaba vestida con un mono de cuero blanco y tenía los ojos negros y los labios de un rojo rabioso. Solo la palidez sobrenatural de su piel y la expresión felina indicaban que se trataba de una vampira. En cada una de sus manos sostenía los lagos cuchillos de su clan. Flavia, el Ángel Oscuro, servía como guardaespaldas de Dire McCann. Solo ella entre todos los presentes parecía casi complacida con la aparición del monstruo. Elisha sospechaba que no lo consideraba más que un nuevo reto para sus habilidades—. Creía que no eran más que leyendas que contaban los Nosferatu para asustar a sus chiquillos.




      —Evidentemente no es así —respondió seca Madeleine Giovanni. Era delgada y baja, con una melena negra y lisa que caía sobre sus hombros, y se encontraba a la derecha del detective. Se la conocía como la Daga de los Giovanni y, aunque era menos espectacular que Flavia, era igual de mortal. Se encontraba entre los vampiros más peligrosos de todo el mundo.




      El monstruo al que McCann había llamado Azazel volvió a gruñir sus demandas, pero nadie respondió. El aire estaba sobrenaturalmente tranquilo. No se oían sirenas a lo lejos, ni gritos, ni los aullidos aterrados de los vecinos. De algún modo la criatura había conseguido sellar la casa de Rambam del resto del mundo natural. Se enfrentaban totalmente solos a aquel monstruo.




      —Nuestros poderes mágicos apenas afectan a la bestia —anunció Judith con voz acongojada—. Es increíblemente viejo y le rodea algún tipo de aura que anula las leyes de la causalidad en sus cercanías. Hemos probado todos los trucos que conocemos para detenerle, pero nada funciona. Es demasiado fuerte.




      —Los Nictuku son vampiros de la Cuarta Generación creados por un Antediluviano, Absimiliard, para buscar y destruir a su progenie original, los Nosferatu —dijo Dire McCann—. En su locura, Absimiliard abrazó a criaturas monstruosas e inhumanas. Su fuerza es legendaria, y por lo que se dice no son fáciles de derrotar.




      El suelo tembló cuando Azazel dio un paso al frente con la mirada encendida. Elevando una mano colosal, la criatura dirigió un dedo huesudo hacia Elisha. No hacía falta que nadie tradujera el ultimátum.




      —El monstruo cree que Elisha es su antiguo enemigo —dijo Ezra con voz temblorosa—. Le llama el Carcelero.




      —Mierda y más mierda —respondió Dire McCann con aparente asombro—. El Nictuku ha confundido a Elisha con el Rey Salomón, el mayor mago de la antigüedad… ¡CUIDADO!




      Los brazos de Azazel surgieron disparados a cegadora velocidad. Elisha apenas tuvo tiempo de tragar saliva mientras los dedos monstruosos volaban hacia su cara, tratando de clavarle aquellas uñas de quince centímetros en los ojos. El aire silbó y pensó que era hombre muerto, pero antes de que pudiera parpadear se encontraba en el suelo, bajo un cuerpo vestido de negro. Sobre sus cabezas, las garras del Nictuku golpearon el vacío.




      La ametralladora de McCann comenzó a disparar. El monstruo gritaba no por el dolor, sino por la furia. El suelo temblaba y los ladrillos y los paneles de madera volaban por todas partes—. No estás seguro en esta estancia —dijo Madeleine al oído a Elisha—. El Nictuku está destrozándolo todo.




      Para la Daga de los Giovanni pensamiento y acto eran uno. La vampira se movió a cegadora velocidad y arrastró al joven mago con ella. En un instante Elisha se encontró de pie sobre el umbral que conectaba el comedor con el vestíbulo frontal. Madeleine estaba a su lado con la mirada encendida. —Vamos —ordenó—. Al monstruo le llevará algunos minutos destrozar el centro de la casa. Los demás están esperando en la biblioteca. Debemos reunirnos y reagruparnos mientras McCann contiene a Azazel.




      El detective se encontraba en el centro del comedor destruido. Ya no sostenía su arma, sino que tenía los brazos extendidos a la altura de los hombros, como si estuviera empujando una barrera invisible. Con los dedos de cada mano había formado un patrón: el pulgar apuntaba hacia el interior, los dedos índice y corazón estaban juntos y el anular y el meñique formaban una segunda pareja. Se trataba de la antigua señal de Kohan. El aire que le rodeaba brillaba y restallaba como si estuviera vivo. Elisha tardó un segundo en comprender que McCann no luchaba contra un muro transparente, sino que lo estaba creando. Al otro lado, el monstruo llamado Azazel no dejaba de rugir, golpeando sin éxito la barrera mágica con sus enormes garras.




      McCann estaba totalmente quieto, como una tensa estatua de carne humana. Sus ojos estaban fijos en el Nictuku y no se permitían ni un solo parpadeo. Su expresión era sombría, pero decidida. Elisha ni siquiera le veía respirar.




      A su lado estaba Flavia, acuclillada, empuñando sus espadas con una fuerza brutal. Su mirada alternaba entre el monstruo y el hombre. La Assamita sabía que no debía interferir, y solo esperaba el momento en el que McCann flaqueara con una expresión expectante. A Elisha nunca le pareció haberla visto más viva que en aquel momento, mientras esperaba una batalla que no podía ganar.




      —Es el sueño de todos los asesinos Assamitas —dijo Madeleine como si pudiera leer sus pensamientos. Sus dedos gélidos le tiraban constantemente del brazo—. No hay mayor honor que morir en combate contra un enemigo implacable.




      Sin una palabra, Elisha dejó que Madeleine le arrastrara hasta la biblioteca. Allí, rodeados por miles de libros, los tres magos esperaban alrededor de la mesa de Rambam tratando de decidir su siguiente movimiento.




      —Elisha —dijo Maimónides aliviado al ver a su alumno entrar en la estancia—. ¡Gracias a Dios! Por un momento creí que habías muerto bajo las garras del monstruo.




      —Esta vivo y aparentemente ileso —declaró Ezra—. Muy bien, no hay tiempo para preocuparse. Si no damos con un modo de destruir al monstruo, dentro de unos minutos no podremos ni permitirnos ese lujo.




      —Sin que sirva de precedente —intervino Judith—, estoy de acuerdo con mi hermano. Debemos pensar un plan de inmediato. A pesar de sus poderes, McCann no podrá contener a Azazel mucho tiempo. Siento cómo su barrera mística empieza a resquebrajarse.




      —Están entre los magos más poderosos del mundo —dijo Madeleine Giovanni—. Tres contra uno. ¿Cuál es el problema?




      —El Nictuku rechaza nuestros hechizos más potentes —gruñó Ezra—. No le afecta nuestra magia. No podemos dañarlo.




      —Las leyes de la causa y el efecto parecen retorcerse a su alrededor —añadió Judith—. Es invulnerable a la casualidad y a la circunstancia.




      Elisha tembló. No podía imaginarse a una criatura lo suficientemente poderosa como para resistir la voluntad de Moisés Maimónides y sus camaradas.




      —La mente de McCann está flaqueando —dijo Judith con una voz neutra, pero cargada de temor—. Solo nos quedan unos segundos.




      —Entonces huyan —dijo Madeleine—. Usen cualquier habilidad especial de la que dispongan para escapar, y llévense a Elisha. Me quedaré y retrasaré al monstruo lo suficiente como para darles tiempo.




      —Nunca —dijo el joven mago liberando todas sus emociones—. Te destruiría. No dejaré que luches sola contra esa cosa.




      —Mi sire me ordenó que protegiera a Dire McCann —respondió Madeleine girando a Elisha y mirándole a los ojos. Su voz era tensa—. Cuando sepa que estás a salvo podré obedecer los dictados de mi clan.




      —¡Ja! —dijo Ezra con un bufido—. Podéis dejar de haceros los nobles, porque el aura del monstruo nos impide utilizar nuestros métodos de escape. Estamos atrapados como moscas en una gigantesca tela de araña. No podemos huir, así que pelearemos o moriremos.




      El mago barbudo sacudió la cabeza con una mirada de humor siniestro. —Si morimos, al menos habremos presenciado un verdadero milagro. En todos los días de mi vida nunca imaginé que vería a un vampiro expresar tanta preocupación por un simple mortal.




      —No es un simple mortal —dijo Madeleine a Ezra con la más ligera de las sonrisas—. Creo que es bastante especial.




      —Por supuesto —dijo Judith inquieta—, igual que Azazel. Quiere venganza. El monstruo vino aquí buscándolo y le llamó Carcelero. El Nictuku le ha confundido con el enemigo que lo apresó hace miles de años.




      —¿Y? —preguntó Ezra—. Eso ya lo sabemos. ¿Adónde quieres llegar?




      —Azazel creyó que Elisha era el Rey Salomón, el Carcelero de los Demonios —respondió Judith—. Salomón el Sabio nunca destruía monstruos: ¡los encerraba!




      —No podemos dañar a esa criatura —exclamó Ezra—. Es demasiado fuerte para afectarla con nuestros poderes… ¡Y ahora dices que este muchacho, por su cuenta, puede atraparlo!




      —El monstruo le teme —intervino Rambam—. Reconoce su perdición. El hechizo podría…




      No tuvo ocasión de terminar la frase. Una oleada de odio puro y elemental barrió la biblioteca como una onda de choque. Los muros y el techo gimieron como protesta antes de derrumbarse como un castillo de naipes. Las vigas atraparon a Rambam, Ezra y Judith y los derribaron mientras la puerta a la espalda de Elisha era arrancada de sus goznes y le golpeaba en la espada, haciéndole caer de rodillas. El joven lanzó un grito agónico cuando el pesado marco de madera cayó sobre sus piernas, impidiéndole moverse. Solo Madeleine, con sus reflejos sobrenaturales, consiguió esquivar los cascotes mientras se preparaba para hacer frente al Nictuku, que entraba en la biblioteca con la furia reflejada en sus enormes ojos rojos.




      No había señal alguna de Dire McCann o del Ángel Oscuro. Las dos espadas clavadas a los lados del cuello del monstruo eran el testimonio mudo de la determinación de Flavia, aunque las hojas no parecían tener efecto alguno.




      Al ver a Elisha, Azazel lanzó un rugido triunfal. Una enorme mano se dirigió hacia la cabeza del joven para aplastarle el cráneo como si fuera una fruta madura. Madeleine llegó primero, aunque a duras penas.




      No había tiempo para liberar a Elisha, y ninguna de sus disciplinas funcionaba contra aquella criatura. Se trataba de su fuerza contra la de un monstruo titánico con varios milenios de antigüedad. Era un enfrentamiento desigual, pero se prometió que haría todo lo posible.




      De pie sobre Elisha, con una pierna a cada lado del cuerpo del joven, apresó el brazo descendente de Azazel por la muñeca. En vez de intentar detener su movimiento, la Giovanni tiró hacia delante con todas sus fuerzas, dejando que la gravedad y el propio peso del monstruo le ayudaran. Al mismo tiempo cayó al suelo y giró sobre sí misma, realizando una perfecta llave de judo. El Nictuku gritó sorprendido al verse repentinamente volando por los aires. Como un tren desbocado, el monstruo pasó sobre la cabeza de Elisha y se estrelló contra los restos de un muro a unos metros de distancia.




      —Arriba —ordenó Madeleine mientras liberaba al joven del marco de madera como si no fuera más que una ramita. Le puso en pie, pero Azazel ya estaba levantándose y sus enormes dientes castañeteaban furiosos. —Si recuerdas algún hechizo de atadura es el momento de utilizarlo, porque no habrá segundas oportunidades.




      Elisha gimió lastimado. La pierna le dolía tanto que no podía sostenerse sin ayuda. Esta herido, dolorido y sangrando. Se sentía como si le acabara de atropellar un camión, y era incapaz de concentrarse.




      —Enfoca —le dijo Madeleine nerviosa mientras Azazel se ponía en pie. Las fauces del monstruo se abrieron, y a la vampira le pareció contemplar las puertas del infierno—. Enfoca tus pensamientos.




      —Salomón —susurró el mago, tratando de ordenar sus ideas. Cerró los ojos—. El Rey Salomón.




      —Enfoca —repitió Madeleine desesperada. Sus dedos se clavaron en el hombro de Elisha como lanzas de hielo.




      —Salomón el Sabio —volvió a susurrar el joven, recordando las palabras de Judith—. El carcelero de los monstruos.




      Esa frase pasó como un ciclón por su subconsciente. Carcelero… apresar… sellar… El sello… ¡El sello de Salomón el Sabio!




      Aunque aún era muy joven, Elisha poseía poderes mágicos casi más allá de toda comprensión. Para él, voluntad y realidad eran lo mismo, por lo que una vez llegó a la sorprendente conclusión su deseo se hizo realidad. Pensamiento y acción fueron simultáneos.




      Abrió los ojos para ver las fauces del Nictuku a meros centímetros de su cara, pero no sintió miedo. Los dos podían haber estado separados por miles de kilómetros. Azazel no podía moverse. Conservaba su conciencia y sus ojos aún ardían con furia sobrenatural, pero estaba congelado.




      Con cuidado, liberó los fríos dedos de Madeleine Giovanni de su hombro y le bajó los brazos. La mujer no se resistió. Parecía atónita, incapaz de actuar por cuenta propia. Se había preparado para la Muerte Definitiva y tenía problemas para adaptarse a aquella salvación inesperada en el último segundo.




      —¿Qué has hecho? —consiguió preguntar al fin mientras la cordura regresaba a su expresión—. ¿Cómo lo detuviste?




      —Muchas leyendas hablan del poder de Salomón sobre los genios y otras presencias demoníacas —respondió Elisha con una ligera sonrisa en los labios—. Fuera lo que fuera Azazel antes de que Absimiliard lo convirtiera en un Nictuku, seguía siendo vulnerable a las magias de atadura del Rey. Eso fue lo que Judith comprendió cuando el monstruo entró en la biblioteca. Aunque no se le podía dañar mediante la hechicería, si era posible apresarlo. Me llevó un tiempo descubrir cómo podía hacerlo.




      —¿Cómo? —preguntó Madeleine, que miraba por encima del hombro de Elisha en dirección a Azazel, atrapado como una mosca en el ámbar.




      —Sí, Elisha, ¿cómo? —preguntó Moisés Maimónides. El maestro del joven estaba cubierto de polvo, pero por lo demás parecía ileso, igual que Ezra y Judith, que surgían trabajosamente del caos de vigas rotas y tejas. Hacía falta algo más que un edificio derrumbado para dañar a un mago—. Nosotros no pudimos detener a la criatura. ¿Qué hechizo utilizaste?




      —Yo también estoy interesado en saberlo —dijo Dire McCann desde las ruinas de la puerta que conducía al vestíbulo. El detective parecía exhausto y pálido, pero básicamente ileso. Apoyado contra él estaba Flavia, también agotada—. Cuando mi barrera se derrumbó, el monstruo nos apartó sin problemas de su camino. Te quería a ti y no deseaba perder tiempo en distracciones. Sospecho que temía que hicieras lo que terminaste haciendo.




      —Deja hablar al muchacho —gruñó Ezra, aparentemente enfadado—. Quiero oír su respuesta.




      —Mirad el polvo —dijo Elisha, sintiéndose incómodo siendo el centro de atención—. Observad atentamente y podréis ver el patrón.




      Con Azazel anulado, el poder que tuviera sobre la casa de Maimónides había desaparecido. La luz de la luna se filtraba por los enormes boquetes en las paredes y el techo, y miles de motas de polvo flotaban en el aire nocturno, formando un símbolo místico que encerraba totalmente al Nictuku: dos triángulos cruzados combinados para crear la familiar estrella de seis puntas.




      —El sello de Salomón —dijo Rambam—. Qué obvio. Empleaste sabiamente el sello de la autoridad suprema sobre las criaturas del infierno para encerrar al monstruo. Nunca antes había visto a nadie que controlara el polvo de ese modo.




      —Tenía que ser Elisha el que formara el sello —dijo Judith—. Azazel sintió que controlaba las mismas magias que Salomón, reconociendo a su peor enemigo.




      —Como dije —intervino Madeleine Giovanni—, Elisha es especial.




      —Ha sido una noche de revelaciones —dijo Ezra mirando directamente a Madeleine. Pasaron unos segundos antes de que bajara la mirada al suelo y su voz se suavizara—. Podría apostar a que en algún lugar del desierto hay una tumba vacía en la que este monstruo ha reposado durante los últimos milenios. Algún estúpido debe haberlo liberado destruyendo el sello de Salomón que lo mantenía prisionero.




      —La cuestión ahora no es saber cómo llegó aquí —dijo la Giovanni—, sino qué hacer con él.




      —Un problema menor —respondió Rambam alisándose la barba cubierta de polvo—. Estoy saturando la zona con sensaciones de paz y tranquilidad. Nadie en el vecindario sabrá que ha ocurrido algo extraño. Mañana, mis amigos en el gobierno harán reparar la casa. —Observó pensativo las estanterías destrozadas de la biblioteca—. Algunos de estos libros tenían cientos de años. Reemplazarlos me costará una fortuna.




      —¡Ja! —dijo Ezra, ya sin el menor asomo de enfado—. Te recuerdo diciendo las mismas palabras exactas cuando huiste de Egipto hace setenta años. Dos meses más tarde tenías las estanterías llenas.




      Rambam mostró una ligera sonrisa. —Junto a mis socios, llevaré a Azazel de vuelta a lugar del que procede. Hay numerosas perforaciones abandonadas por los especuladores de petróleo en el Sinaí. Con las salvaguardias apropiadas, el Nictuku debería permanecer dormido durante otros cuantos miles de años




      —Es el momento de partir —dijo Flavia cansina—. Se acerca el amanecer y necesito descansar… y beber algo de vitae mortal. —La vampira rió al ver las miradas incómodas de los magos.




      —No os preocupéis. Localizaré a algún asesino múltiple o un violador. Encontrar a ese tipo de escoria es una especie de talento. Es una pena que haya perdido mis espadas, pero prefiero que se las quede Azazel antes que arriesgarme a sacárselas. Ya conseguiré unas mañana.




      —Mañana por la noche volveremos a reunirnos —dijo Rambam—. Aún hay mucho que discutir, asuntos de una importancia suprema… cuestiones de vida o muerte.




      Elisha no pudo dejar de notar que, al decir estas últimas palabras, la mirada de Rambam se encontró con la de Madeleine Giovanni.




      La mujer asintió como respuesta.


    




    

      CAPÍTULO 2


    




    

      Newark, Nueva Jersey: 1 de abril de 1994




      —El mayor enemigo al que se enfrenta el Sabbat —dijo Alicia Varney—, procede de su propio seno. Es su propia actitud hacia la humanidad. Por eso la secta nunca logrará el poder total.




      —¿Eh? —dijo Roland Jackson, su ayudante, su guardaespaldas ocasional y su audiencia permanente—. ¿Le importaría explicarse más claramente? Por lo que he visto hasta ahora de esos personajes, parecen valerse perfectamente por sí mismos.




      —Se encontraban en la Autopista 1 de camino hacia el aeropuerto de Newark. Jackson conducía. Iba solo en la parte delantera, aunque en el asiento contiguo descansaba una pistola del .357 Magnum, totalmente cargada y con el seguro quitado.




      En el asiento tras el del pasajero se sentaba Alicia. Sostenía una escopeta de cañones recortados del 12 con alimentación automática que disparaba grandes cargas explosivas. Ni ella ni Jackson esperaban problemas, pero en caso de que surgieran estaban preparados para hacerles frente de inmediato.




      Los tiroteos entre coches llenos de pandilleros rivales eran comunes en la zona de Newark. La mortandad en este tipo de enfrentamientos era tan alta que se había convertido en la principal causa de muerte en la autopista, superando a las colisiones múltiples. En inferioridad numérica y armamentística, la policía no solía patrullar las carreteras con sus vehículos. Cuando surgía una emergencia importante acudía con transportes blindados o helicópteros de la Guardia Nacional. Había una guerra en las calles, y las autoridades no podían hacer nada por detenerla.




      Alicia reaccionaba frente a la desaparición de la ley y el orden del mismo modo que con cualquier otro problema. Aceptaba la situación tal y como se presentaba, asumía lo peor y se preparaba para ello. El coche que conducía Jackson era uno de los muchos propiedad de Industrias Varney, y estaba construido con un polímero ligero y casi indestructible empleado en las naves espaciales. Un proyectil de Bazooka apenas arañaría la pintura.




      En el interior, el vehículo albergaba todo un arsenal y munición capaz de mantener en marcha una guerra en varias naciones de Centroamérica. Jackson prefería el revólver Magnum, pero como ex-Boina Verde esta entrenado en el uso de cualquier artefacto destructivo.




      A Alicia le gustaba el tacto de la escopeta. Cuando disparaba a alguien lo hacía para que no se volviera a levantar. Con el cañón recortado la precisión no era muy alta, y para lograr resultados había que disparar a muy corta distancia, que era exactamente como a ella le gustaba pelear.




      No parecía muy probable que una guerra de bandas estallara en la autopista a las once de la mañana, pero no dejaba nada al azar. Esperaba lo inesperado, por lo que nadie podía sorprenderla.




      —A los miembros del Sabbat les gusta creerse los señores de la creación —declaró—. Ven a los humanos como a ganado, no como a seres inteligentes y racionales. El camino más rápido hacia el desastre es subestimar a tus adversarios.




      —Qué me va a decir —dijo Jackson con una risa desagradable—. Serví con nuestras fuerzas en Vietnam, ¿recuerda?




      —Muchos de los vampiros del Sabbat poseen poderes increíbles —dijo Alicia—, pero tienen muchas cosas en contra. La fuerza bruta es inútil cuando te enfrentas a alguien que te supera en diez mil a uno. Los humanos pueden ser muy peligrosos cuando se les provoca. La negativa de los Cainitas a aceptar la realidad les hace vulnerables. —Sonrió—. Hoy, por ejemplo, pienso explotar esa debilidad particular dejando el país.




      —Me preguntaba sobre ello —respondió Jackson mientras tomaba la salida que indicaba Aeropuerto. La terminal se encontraba en el centro de dos círculos concéntricos diseñados sin pensar en la seguridad del tráfico. Para recorrerlos era necesario tener nervios de acero—. Considerando lo ansiosa que está Melinda por dar con usted, supongo que habrá situado agentes en todos los puntos principales de salida.




      —Estoy convencida de que ha hecho exactamente eso —dijo Alicia—. Sin embargo, durante el día sus fuerzas menguan. Las tropas de la regente con el sol en el cielo son mínimas. ¿Recuerdas lo que te dije después de rescatarte de ellos? El Sabbat, al contrario que la Camarilla, no emplea muchos ghouls. Para ellos, eso sería como si lo mortales emplearan animales de granja como agentes. Siguiendo el mismo razonamiento, el culto tampoco se ha infiltrado en el gobierno, la policía o los medios de comunicación hasta el punto en el que lo han hecho sus rivales, de modo que Melinda no puede manipular a estas organizaciones tan poderosas en su caza. No hay duda de que en la terminal habrá varios de sus agentes, ya que hasta el Sabbat tiene recursos mortales. Utiliza camellos, bandas proscritas y policías corruptos cuando son necesarios, y estoy segura de que habrá ghouls en los tres principales aeropuertos metropolitanos. También vigilarán las estaciones de tren y de autobús, pero no será un problema encargarse de ellos.




      —¿Las llamadas que hizo ayer por la tarde? —preguntó Jackson mientras entraba en un estacionamiento de larga duración en el exterior de la terminal internacional y aparcaba el coche.




      Alicia asintió mientras abría la puerta. —Digamos que me gusta emplear todos los recursos disponibles, Señor Jackson. Melinda sabe que controlo Empresas Varney, pero no conoce mis vinculaciones con el crimen organizado. Tampoco sabe hasta dónde llega mi influencia. Va a aprenderlo por las duras…




      Se dirigieron hacia la planta de salidas con Jackson a la cabeza. Asumiendo que entre las manadas del Sabbat de la región circulaban fotos suyas, los dos habían hecho ligeros retoques en su aspecto. Siguiendo la teoría que decía que el mejor disfraz era llamar la atención, ella se había teñido con un brillante tono platino. Vestía un traje de color plateado y brillante y caminaba sobre tacones de doce centímetros, atrayendo las miradas de todos los ocupantes de la terminal. Sin embargo, nadie reparaba en su parecido con Alicia Varney, la magnate de los negocios desaparecida.




      Jackson se había afeitado la cabeza y vestía unos amplios pantalones hip hop y una camisa a juego. Alrededor del cuello llevaba una cadena de plata con una gran cruz de Malta. Alicia le había pedido que vistiera de rosa y púrpura, pero tras ver la expresión de su cara lo había dejado pasar. Con unas gafas oscuras y un permanente gesto preocupado, Jackson recordaba a una madura estrella del rock.




      —Nuestro vuelo parte en menos de una hora y veinte minutos —le dijo a Alicia tras comprobar el panel—. He facturado nuestro equipaje y he confirmado los asientos por teléfono. Es increíble cómo coopera el personal de las líneas aéreas cuando sabe que tienes montones de dinero.




      —La riqueza es poder, Jackson —dijo Alicia con tranquilidad—. No dejes que nadie te haga pensar lo contrario. El dinero lo cambia todo. —Se detuvo unos instantes—. ¿Ya has visto alguna cara familiar?




      Las arrugas del rostro de su ayudante se profundizaron. —Creía que las gafas me emborronaban la vista. Por el tono de su voz asumo que veo perfectamente. Tengo la sensación de estar en una convención del Sindicato. Este lugar está hasta arriba de matones del Sur y del Medio Oeste.




      —La magia de los transportes modernos —dijo Alicia aparentemente satisfecha—. Casi todos estos hombres y mujeres no saben nada sobre vampiros. Ignoran la guerra que se libra entre la Camarilla y el Sabbat. No son más que ganado, peones sin importancia en el gran esquema de las cosas.




      Jackson rió entre dientes, comprendiendo al fin dónde quería ir Alicia. —Son peones armados con todo un arsenal moderno.




      —Una interesante observación —dijo Alicia—. Vayamos arriba, a la cafetería de la segunda planta. Dentro de unos minutos las cosas van a ponerse interesantes, y no quiero perderme nada.




      Alicia insistió en pedir champaña, el mejor disponible. Pagó en efectivo. Jackson, de paladar menos refinado, prefirió una cerveza y unos aperitivos salados. Su mesa en el vestíbulo superior les permitía contemplar toda la terminal. Era una vista impresionante.




      —He contado veintidós caballeros y seis damas que, creo, podríamos decir que sienten simpatías hacia Empresas Varney —dijo Jackson bebiendo su Michelob directamente de la botella—. A juzgar por el equipaje que llevan, parece que alguien bien informado les advirtió de que los ghouls pueden soportar un gran castigo antes de rendirse.




      —Fui bastante clara en ese punto —dijo Alicia—. La expresión tierra quemada surgió varias veces a lo largo de mis conversaciones con los jefes del Sindicato. Probablemente todos crean que soy una loca sanguinaria —añadió sonriendo—. Me da igual. Nunca molesta que los subordinados consideren que su jefa es una puta loca, brutal y despiadada.




      Dio un sorbo a su champaña. —Fue mucho más fácil encargarse de la Sociedad de Leopoldo, ya que no hizo falta ser tan tímida. Ellos mismos se animaban. Se pusieron de lo más contentos cuando empecé a darles nombres y lugares.




      Jackson sacudió la cabeza. —¿Ha hecho un trato con la Inquisición? ¿Con la puta Inquisición?




      —Les dije que se trataba de una pequeña ofrenda anónima de una creyente descarriada que había visto al fin la luz —respondió Alicia con expresión de angelical inocencia—. Les proporcioné los verdaderos nombres y refugios de unos cuantos vampiros menores que sirven a la regente en la zona de Wall Street.




      Alicia dio otro sorbo a su bebida. —Lo más complicado fue dar con gente que pudiera distinguir a un ghoul entre la multitud, pero lo conseguí. Reunir la potencia de fuego necesaria fue sencillo. Los negocios están algo flojos últimamente y todo el mundo necesita trabajo.




      Un capa de hielo cubrió la visión de Alicia mientras su voz se hacía gélida. —Hay que enseñarle a Melinda que Manhattan no es Méjico D.F. El Sabbat no tiene un control tan fuerte sobre los suburbios como a ella le gusta creer. Esta demostración será un pequeño golpe a su confianza.




      —¿Cuándo se espera que comience la diversión? —preguntó Jackson.




      Alicia miró su reloj. —La guerra empieza… ya. Observa.




      El rugido de los disparos casi ahogó la última palabra.




      La guerra de bandas llegó hasta el aeropuerto de Newark de forma espectacular. Cuando el reloj sobre la terminal anunciaba el mediodía (Jackson suponía que se trataba de un toque de humor de Alicia), más de veinte asesinos del Sindicato sacaron de sus bolsas una increíble variedad de pistolas, subfusiles y escopetas. Inmediatamente rodearon a siete objetivos determinados repartidos por toda la terminal y abrieron fuego.




      Las víctimas incluían a un mecánico, una encargada de facturación, dos vagabundos e incluso una monja con el hábito encima. Lo único que relacionaba a todas las víctimas era una cierta extrañeza en sus rasgos, una mirada poco natural, casi bestial, que se hacía más evidente cuando las ropas que llevaban eran destrozadas por la lluvia de balas.




      Las alarmas y sirenas saltaron por todo el aeropuerto, pero los asesinos las ignoraban, poniendo toda su atención en sus objetivos. Sorprendentemente, aunque dos de las víctimas cayeron, aún había cinco que se mantenían en pie. Tres de ellos tenían armas propias y estaban devolviendo el fuego. La monja sujetaba a un hombretón del cuello y lo estaba estrangulando. El mecánico había dejado inconscientes a golpes a dos de sus atacantes, y empleándolos como escudo se dirigía hacia la salida.




      —La sangre Cainita proporciona a los humanos una fuerza y una resistencia extraordinarias, Jackson —dijo Alicia con tono casual mientras terminaba la champaña—. Sin embargo, no concede la inmortalidad.




      Como respuesta a estas palabras, media decena de hombres surgieron de detrás de las cabinas telefónicas junto a la entrada de la terminal. Los ojos de Jackson se abrieron atónitos cuando vio los depósitos de combustible que llevaban atados a la espalda y las boquillas que sostenían en las manos.




      —Lanzallamas —declaró sacudiendo la cabeza asombrado mientras una muralla de fuego se tragaba al mecánico y a sus dos prisioneros. En operaciones como aquella no había tiempo para misiones de rescate… ni para la misericordia. El olor de la carne chamuscada inundó el lugar—. ¿Cuánto ha costado esta operación?




      —Contando los equipos similares apostados en todos los aeropuertos y estaciones de tren y autobús, digamos que unos veinte millones de dólares —respondió Alicia mientras trataba de que le sirvieran más champaña. El camarero, como todos los demás clientes, parecía hipnotizado por el holocausto que se desarrollaba en el vestíbulo—. El servicio de este lugar es mediocre. Recuérdame que no deje propina.




      —¿Veinte millones de dólares? —repitió Jackson mientras la monja se convertía en cenizas ante los inmisericordes lanzallamas. Fue el último de los ghouls en morir. Siete montones de huesos ennegrecidos marcaban el lugar donde había caído cada uno de ellos—. Ha sido una lección cara.




      Reuniendo a los heridos y abandonando a los muertos, los asesinos del Sindicato desaparecieron por las puertas principales del aeropuerto. El reloj que colgaba del techo señalaba las doce y cinco. Los primeros policías llegaron al lugar diez minutos después. —Ha valido cada penique —respondió Alicia—, aunque dudo que tenga mucho efecto en la jerarquía del Sabbat. Nunca aprenden. Sin embargo, Melinda recibirá el mensaje. Ella es la que importa.




      Dio un cachete amable a Jackson en la mejilla.




      —Nuestro balance de resultados no se verá afectado. El mensaje circula por las calles. Mañana, las prostitutas de todo el país aumentarán en dos pavos sus tarifas, la protección será un dólar más cara y los préstamos aumentarán otro uno por ciento. Considéralo una tasa educativa —dijo riendo—. Lo mejor de las actividades ilegales es que se pueden ajustar todas las variables en cualquier momento.




      Apartando su silla de la mesa, se puso en pie. —Más vale que nos movamos. No quiero llegar tarde a nuestro vuelo.




      —¿Cree que las autoridades van a permitir despegar algún avión después de esta carnicería? —preguntó Jackson.




      —Por supuesto —respondió Alicia con rostro sorprendido e inocente. Frunció el ceño, pero su mirada era divertida—. ¿Y por qué no iban a dejar? Evidentemente, lo que hemos presenciado no tiene nada que ver con las operaciones en este aeropuerto. Sospecho que se trataba del comienzo de una gran guerra de bandas entre familias rivales de la Costa Este. Probablemente tuviera algo que ver con el control del mercado de la droga. Según los periódicos, con esas cosas se gana una fortuna. De hecho, me inclino a pensar que escenas como esta se habrán producido esta misma mañana por toda el área metropolitana.




      Jackson contuvo el aliento—. No me extrañaría que los pocos cuerpos que la policía pueda identificar resulten ser conocidos hampones.




      Alicia asintió. —Apostaría por ello, señor Jackson. Es terrible lo que estos jefes mafiosos pueden hacer por dinero. Son unos avariciosos hijos de puta.




      —He oído una extraña teoría —dijo Jackson—, según la cual ciertos miembros del FBI creen que una sola mente criminal controla todas las grandes operaciones del Sindicato en el país. Esta nueva guerra de bandas debería acallar esos rumores durante un tiempo.




      —Eso espero —dijo Alicia mientras salían del bar—. ¿Quién puede ser tan ingenuo como para creer que un solo hombre puede ser tan poderoso?




      —¿Un hombre? —preguntó Jackson mientras bajaban por la rampa hacia las puertas de embarque—. ¿Quién ha hablado de un hombre? Casi todas estas teorías, basadas en informes sin confirmar de diferentes soplones, sospechan que es una mujer la que se encuentra detrás de este imperio criminal.




      —Qué intrigante —dijo Alicia con una sonrisa—. Un señor del crimen con faldas...




      —O un traje plateado —respondió Jackson tranquilamente.




      Los dos rieron.




      —Por cierto — señaló Jackson mientras se acercaban a su puerta—, ¿por qué volamos a Francia?




      —La reunión se fijó hace una semana —dijo Alicia—. Tengo una cita con un amigo en un café cerca del Teatro de la Ópera. Es nuestro lugar favorito, y no quiero llegar tarde.
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